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ta. Porque la acción necesita fé; y los
que más dudan son los que, en el mo
mento necesario, más creen, pero en
conceptos fáciles, primitivos, porque el
exceso de individualismo lia, destruido
cosechas costosas de la actividad hu
mana. Porque hay dudas de resolución
o provisorias, que conducen a la verdad;
y hay dudas sobre sistemas que des
truyen sistemas y preparan la derrota
de todo ideal.

En la América latina pasamos por
ese trance doloroso; no tenemos convic
ciones; el pensamiento está enfermo; el
azar consagra la conducta. Culpables
de esta situación en que todos somos
críticos, abúlicos y disolventes de la
grandeza, lo son en primer término
nuestras cátedras de Humanidades en
las que se hace Historia de sistemas re
sumidos a lo Schwegler, a lo Weber,
a lo Hoffding, objetando, rectificando
o exponiendo sin calor creyente, en un
ambiente de tibiezas donde el espíritu
se siente contraido, huraño, estéril pa
ra los ideales. Este es el abismo que
la cátedra biográfica, a veces explica
tiva, abre a la juventud en el mo
mento de creer, de pensar y de ha
cer. El profesor, en lo común, se com

place en promover la discusión, con
preguntas de dudosa sinceridad; objeta
sofísticamente el derecho de las torres
a mantenerse de pié y cuando, sem
brando la contradicción ha conseguido
en sus cuarenta alumnos, formar cua
renta unidades en continuo choque,
espíritus independientes en lenguaje in
terjectivo, ha concluido su hora didác
tica. Pues bien, pienso que cualquier
convicción sea cual fuere el sistema cons
tructivo a que pertenezca, es preferi
ble a la incredulidad metódica difun
dida por nuestros profesores, quienes
interpretan su asignatura como un ca
pítulo de historia o un conflicto de pen
samientos. Esta dispersión, contraria al
racionalismo y a todo sentimiento que
no sea ergotista, tendrá que ser fatal
mente dolorosa a nuestra conducta nor
mal y política, a la cultura superior.
Nuestros pensadores han lamentado la
falta de ideales en la juventud; hay
que confesar que los cursos de Filoso
fía, puestos en 4.° o 5.° año, a propó
sito para empastar las verdades de ca
da ciencia capitalizados durante cua
tro años, hacen todo lo posible para
que no los tenga.

VÍCTOR MERCANTE


